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¿Qué es razonable esperar, pues, del Partido laboral en los años
venideros?

Hay dos maneras totalmente opuestas de responder a esta
pregunta. La primera se origina en la opinión de que el Partido
Laboral, sean cuales fueren sus defectos pasados y presentes, ¡x.¡ede
ser convertido eventualmente en un partido socialista, auténtica·
mente entregado a la creación de un orden social radicalmente
distinto, el cual se basaría, aunque en verdad ello no lo defmiese
de manera exclusiva, en la propiedad social y el control democrá
tico de una parte predominante de los medios de producción,
distribución e intercambio, incluyendo, por supuesto, las "posicio·
nes de mando" de la economía. La segunda opinión consiste en
que no es posible convertirlo en un partido así. De las dos, me
parece que la segunda es, con mucho, la más realista. El presente
escrito pretende precisar con amplitud las razones en que se basa
esta afirmación.

Para comenzar, es necesario hacer énfasis en que el Partido
Laboral ni siquiera es ya un partido "reformista". El socialismo
"reformista" es la creencia de que una sociedad socialista puede
darse mediante una serie gradual de reformas estructurales y
sociales. Esta convicción se apoya en la esencia del Fabianismo. y
ha inspirado -aunque tibiamente- a una larga línea de líderes labo·
rales. Con la adopción de una nueva Constitución en 1918, se convir
tió ésta en la perspectiva con sanción oficial del Partido Laboral y
permaneció así hasta más o menos la última parte de los años cuaren
ta. La pregunta aquí no estriba en si el socialismo "reformista" es o
no una estrategia socialista realista. Lo importante es que esta con
vicción ya no es la perspectiva que informa, aunque sea teóricamen·
te, el acercamiento de los líderes laborales a todos los asuntos.

Esto no significa que las reformas hayan sido excluidas de su
agenda; es obvio que forman parte de ella Pero las reformas que
estos líderes pueden apoyar no forman parte de ninguna clase de
estrategia: coherente, sefialada para alcanzar, sin que importe el
largo plazo de la perspectiva, la transformación socialista de la
sociedad británica. Los líderes del Partido Laboral carecen de esa
estrategia y, a excepción de propósitos meramente retóricos, no la
desean en absoluto. Es posible que, ocasionalmente, hablen acerca
del socialismo, pero esto, desde un punto de vista serio, carece de
todo significado efectivo. El "revisionismo" que domina su pen
samiento no representa una alternativa, sino una adaptación al
capitalismo.

Hay muchas personas en el Partido Laboral que aceptan, hablan
do francamente, que esto es así, pero que, no obstante, insisten en
que su partido puede convertirse en un instrumento adecuado
para el cambio socialista. Estas personas afirman esto desde varios
terrenos diferentes, mismos que deben ser examinados.

El primero de ellos consiste eri que es posible persuadir o, en
caso contrario, obligar a los líderes laborales a adoptar políticas

socialistas e implantarlos desde sus respectivos cargos.
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rarse que rcsl.slall eclll lit nd.s filme deletllllllit":l"n lod,,, lo. lulell
tos de adjudicalks lalo po(¡II(i\.li
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cabo. No es posible esperar que esta tart'J sr: emprt'ndJ n:.Jlrnente
cuando los líderes piensan que de ninguna manera ddloC 1I",,'anc a
cabo, lo cual sucede precisamente con las pcrsonas que conlrolan
ahora el Partido Laboral.

Es en este punto que muchos socialistas del Partido Lahoral
tienden a desunirse. alegando. en un sr:gundo lerreno. que S-I no es
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posible persudir u obligar a los actuales líderes del Partido Laboral
a responder a la presión de las políticas y acciones socialistas,
eventualmente deberán ser reemplazados por otros líderes, que s(
estén determinados a llevar a cabo la empresa, y que ofrezcan la
clase de liderazgo que ella requiere.

Después de todo, continuando con la misma cuestión, los líderes
laborales no son el Partido Laboral, mucho menos el movimient
laboral; y es mucho lo que ha ocurrido en los últimos diez afios
para cambiar significativamente el equilibrio de fuerzas en el
propio Partido, como resultado de los cambios que han ocurrido
en el movimiento laboral. Es obvio que el liderazgo de 1:1 unión
sindical, que actuaba tradicionalmen te como una poderosa fuen:l
del ala anti-izquierda y cuyo dominio del voto masivo en IlIs
conferencias del Partido Laboral protegía a los líderes labortlles de
ese serio desafío, ha experimentado un cambio SUbSI ancial hacia LI
izquierda; y esto debe llevar, eventualmente, a la aparición de un:l
nueva y diferente clase de liderazgo en el Partido Laboral.
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nuestros problemas económicos de lo que es posible hoy bajo el
Prospecto de Ley de Precios e Ingresos (BiII for Prices and
Incomes)".1 La respuesta fue típica del limitado papel que los
líderes sindicales, incluyendo a los de ala izquierda, creen desem
peñar en el Partido Laboral, en especial el de los representantes del
trabajo organizado, involucrados en una relación de regateo -cla
ramente sobre controversias industriales y económicas- con sus
colegas políticos del Partido Laboral, y en absoluto como rivales
políticos que aspiran a asumir el control del partido para propósi
tos radicalmente distintos de los que postulan los hombres que lo
controlan en la actualidad. Algunos líderes sindicales del ala izquier
da pueden desarrollar ambiciones políticas: de ser así, lo más proba
ble es que traten de obtener un puesto entre los líderes del Partido
Laboral y como miembros de un futuro Gobierno Laboral. Pero
esto difícilmente se puede considerar como un asunto de gran
significado político.

La clase de cambios radicales en la cumbre que un gran número
de socialistas esperan ver un día en el Partido Laboral, mismos que
significar(an un cambio ideológico mayor hacia la izquierda, presu
miblemente tendrían que darse, dada la naturaleza del sistema
político, dentro de las filas del Partido Laboral Parlamentario.
Pero, seguramente, decir esto es también indicar cuán poco realista
es esa esperanza. No es realista porque ignora la perenne debi
lidad de la izquierda parlamentaria. Esa debilidad no es accidental
sino estructural, porque es fútil la indignación manifestada tan a
menudo por los activistas de la izquierda a raíz de la negligencia
de los miembros del parlamento de la izquierda laboral. Esta
negligencia es bastante real, pero está construida dentro de un
sistema del que los miembros del parlamento forman parte. Los
parlamentarios de la izquierda operan bajo las reglas de un juego
creado para limitar su capacidad y, sin duda alguna, su disposición
para desafiar a sus líderes. Se les exige que actúen "lealmente" y
que acepten el compromiso a fro de ayudar a sostener la ''unidad''
del partido. Y no deben ayudar ni animar al otro bando, sobre
todo cuando asumen el gobierno, pero tampoco cuando se encuen
tran en la oposición. En todo caso, la adaptación se facilita más en
virtud de que los miembros de la izquierda parlamentaria se
caracterizan, y siempre se han caracterizado, por una marcada
incertidumbre acerca de cuál es, en términos ideológicos básicos,
su verdadera naturaleza. Esto tampoco es accidental: es una
condición necesaria, en primer lugar, para que sean parlamentarios.
El éxito pol(tico, a este respecto, e inclusive la supervivencia
política, dependen de la temprana habilidad para mellar el mo de
la propia capacidad de disentir y minimizar el abismo que separa al
posible discrepante socialista de sus líderes. Ha habido algunas
excepciones: unos cuantos miembros parlamentarios del Partido
Laboral, por así decirlo, se han colado por la red. Pero han
permanecido como figuras solitarias y a menudo patéticas, en una

"

amarga pugna no ~Ólo con sus líderes sino también contra esa gran
mayoría permamen,te del Partido Laboral Parlamentario que com- .
parte íntegramente I el pensamiento ortodoxo de sus líderes. Casi
todos los parlamentarios de la izquierda, por sú parte, han
aprendido, con maYlor o menor facilidad, a adaptarse a su ambigua.
situación; y muy pocos, cuando ha habido oportunidad, han
podido resistir el co~finamiento en el Establecimiento Laboral, sin
que importe el precit a que hayan proclamado sus compromisos:
la carrera mínisterial ~e los antiguos parlamentarios de Bevan ofre
ce un amplio testimo~io a este hecho.

La Izquierda Laboral en el Parlamento puede montar "re
vueltas" episódicas acerca de este o aquel asunto, aunque el efecto
sea dudoso y actuar \como grupo de presión contra los. líderes
laborales, con impact~ igualmente incierto. Pero no se puede
esperar que haga más. ~ .'

Esto significa que el\ Partido Laboral no será transformado en
un partido seriamente preocupado por el cambio socialista. Es
posible que sus líderes tengan que responder con ruidos de
apariencia radical a las presiones y demandas de sus activistas. Aun
así, ellos se encargarán' de que el Partido Laboral permanezca, en
la práctica, como hasta ¡,ahora: un partido de modesta reforma
social en un sistema capítalista en cuyos límites se ha' arraigado
cada vez más flrme y, por ahora, irrevocablemente. Ese sistema
tiene una gran necesidad 4e un partido así, puesto que éste juega
un papel muy importante en el control de los inconformes y ayuda
a mantenerlos dentro de límites seguros; y el hecho de que el
Partido Laboral se proclame a sí mismo, por lo menos una vez
cada cinco años, pero también con mucha mayor frecuencia,
comprometido no solamente con su transformación general" con·
un orden social justo, con una sociedad sin clases, con una nueva ,
Inglaterra y con no importa qué, no lo hace sino más útil -a-la
preservación del orden social existente.

Es múy probable que el partido Laboral pueda desempeñar este
papel altamente "funcional" dura~te algún tiempo en el futuro,
dada su abrumadora preponderancia como "el partido de la
izquierda" en el sistema político británico. No hayal presente un
partido o agrupación capaz de proponer un desafío efectivo a esa
preponderancia; y esto ayuda a explicar que tantos socialistas en
los Partidos Laborales de los distritos electorales, en los sindicatos
(y, a ese respecto, en el Partido Comunista) se aferren a la
creencia de que el Partido Laboral experimentará, eventualmente,
una transformación radical. Pero la ausencia de una alternativa
socialista viable no es razón para la aceptación resignada o para la
perpetuación de esperanzas carentes de base en la realidad política.
Por el contrario, lo que hace falta es comenzar a preparar· el
terreno para Ima alternativa así; y uno de los elementos indispensa
bles de ese proceso consiste en la disipación de ilusiones paralizan~

tes acerca del propósito y papel verdaderos del Partido Laboral.

lJI27




